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PARTE POLITICA.

;[ ¡Viva la Confederación Arjentina !

Mueran los enemigos de la Organización Nacional!

'El Gobernador y Capitán Jeneral de la 
provincia de Entre-Rios, Jeneral en 
Jefe de su ejército, y jeneral de van
guardia del ejército aliado de opera
ciones.

Cuartel jeneral en el Peñarol Oc
tubre 8 de 1851.

Al Exmo. Sr. Presidente de la Re
pública Oriental del Uruguay.

El sometiendo de las fuerzas orien
tales que obedecían las órdenes del 
jeneral D. Manuel Oribe, reconocien
do la autoridad del Exmo. Sr. Jene- 
ral en Jefe de los ejércitos de la Re
pública, Jeneral D. Eujenio Gar
zón, y las concesiones honrosas que 
he hecho á los jefes arjentinos, con 
el noble fin de evitar la efusión de 

i sangre, han puesto bajo de mi auto
ridad todo el personal y material de!

। ejército del tirano de Buenos Ayres} 
y son dos acontecimientos de la mas 
alta importancia que han puesto tér
mino á la presente guerra.

Después daré á V. E. los conoci
mientos necesarios; pero entretanto 
sírvase V. E. admitir mis mas sínce- 

I ras felicitaciones porque hoy dia la 
República Oriental del Uruguay que
da libre y en el pleno goce de su so
beranía nacional.

Dios guarde al Sr. Presidente mu< 
; chos años.

JUSTO J. de URQUIZA.

Con esc documento, que será clásico en 
la historia de dos naciones, anunció el je- 
ncral Urquiza al gobierno de Montevideo, 
la libertad de la República; y el dia 8 de 
Ouctbre de 1851, quedó levantado el sitio
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de Montevideo, que fué establecido el 16 
de Febrero de 1843: barrera de íierro cla
vada por la mano de Rosas en derredor de 
la capital oriental, arca sagrada donde se 
refujiaron los padrones de la libertad de 
dos Repúblicas; y por una de esas vicisitu
des inesperadas que acontecen de cuando 
en cuando en esta dramática revolución 
porque atraviesan los pueblos del Rio de la 
Plata, una mano arjentina ha venido á' 
quebrar aquella barrera, estando todavía 
en Buenos Ayres el gobierno y el poder de 
Rosas.

Jamás un triunfo ba sido mas completo, 
con menos sangre, y mas elocuente para 
revelar el cansancio de los hombres bajo la 
mano pesada de los tiranos 1

En setenta y ocho dias de campana, en 
cuarenta y cinco de operaciones, el ejército 
libertador compuesto apenas de seis á siete 
mil hombres de caballería, ha deshecho un 
poder solidificado con diez y seis mil solda
dos, alentados'con la protección poderosa 
de Rosas, y alentados por simpatías mas po
derosas aun. Y sin batalla, sin resistencia, el 
jeneral ürqúiza ha soplado sobre la frente 
de'ese poder y lo ba deshecho y evaporado 
todo.

El pais entero ha respondido al grito de 
su libertad, y los soldados que la tiranía un
cía á sus designios van á contribuir bien 
pronto á la mas santa de las rejeneraciones 
sociales.

Las trincheras de Montevideo, que las 
balas déla tiranía no han podido derrum
bar en nueve años, ya están abiertas por la 
libertad y la paz. Y si el amor patrio habla 
mas alto que el espíritu de partido en el

de hecho en el siglo XIX, como fabuL i 
quizá.

Impotente, por el número de sus solí i 
dos, para arrojar del pais la dominación | 
un tirano, Montevideo, sin embargo, ha i 
do jigantezca para defender dentro sus i 
ros la libertad de la patria, y la protesta 
va, constante y terrible de la civilización 
nuestros dias contra la barbarie y el crítr 
representado en Rosas.

La historia y la poesía coronarán | 
nombre. La libertad y la paz deponen hl 
ante ella el justísimo premio á su virtud, 
su martirio y á su triunfo !

Honor eterno, jeneral Erquiza, ya tem 
sobre vuestro nombre—imperecedero c> 
mo vuestra obra—la bendición de todo ti 
pueblo. Ahora vais á poneros sobre vuesl 
frente la corona inmarcesible de la mas br 
liante de las glorias:—la de redimir de 
esclavitud la tierra en que habéis nacido; 
de entregarla á los brazos de la libertad par 
que la conduzca al porvenir hermoso qu 
la espera !

La última hora de la tiranía ha sido mar 
cada ya por el fallo inapelable de la Provi 
dencia Divina; y predestinado por ella pa
ra cumplir su designio en vuestra patria 
pisareis la tierra salpicada con la sangre dt 
vuestros hermanos, y el tirano y la tiranta 
no podrán ver de frente los rayos de la li
bertad que se reflecten ele vuestra espada.

No hay una grande época en los pueblos,- 
sin que tenga también un hombre que la 
represente, y pues la época de la rejenera- 
cion arjentina La comenzado ya, marchad,, 
Señor, marchad tranquilo porque Dios pro-.- 
teje en la tierra á los representantes de sus:

corazón de los hombres que hoy pasan por altas ideas, y nada hay que se aproxime mas -' 
entre ellas, sentirán en él fermentar el sen- á la Divinidad que las acciones humanas 
timiento del orgullo al saludar esta capital que sellan sobre la frente de los pueblos i 
de su patria, que allá algún dia en las jene- esas leyes purísimas del cristianismo que sei 
raciones de la posteridad aparecerá su gran- llaman la libertad, la justicia y la paz.
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' ¿ Por qué la victoria acompañaba siem- 
•p7e á los viejos guerreros de nuestra Inde
pendencia ? Porque la obra de combatir por 

i ella era una-ley de Dios sobre la América;.
•y alumbrados por la luz brillante del jénio
i inspirador de las victorias, San 
Bolívar marchaban tranquilos y

Martin y 
seguros á

; cumplir en la libertad de todo un mundo la 
। ley soberana de la voluntad de todo un Dios.

Solo el crimen no está alumbrado en la 
i tierra con la mirada divina. Pero las gran- 
I. des obras que deben contribuir á la felicí- 
t; dad humana, tienen sobre si el rayo inma- 
■j eulado de la luz de Dios.

’l
Cuantos pasos habéis dado basta ahora, 

jeneral Urquiza, tienen el sello de algo pro
videncial. Los resultados de vuestras obras 
van sobrepasando quizá las esperanzas de7
vuestra imajinacion; y si ponéis la mano 

. sobre vuestro pecho, sentiréis esa fé y esa
confianza en vos mismo, que siempre es en 

J los hombres la espresion de algo superior á 
> ellos mismos. Marchad, pues, á conquistar 
ren la libertad de vuestra patria la satisfac

ción mas noble del corazón humano; y de-

h
jad después á vuestros compatriotas, agra
decidos y entusiastas, que graben vuestro
nombre en su corazón y en la historia, no campaña en que ban estado sirviendo por 
con la palabra de la duda ó el servilismo, desgracia suya los intereses personales del 
sinó con la noble verdad de vuestre gloria tirano: es un ejército de hombres encaneci- 
recojida en las aras de la libertad de núes Jos, y qUe S¡H embargo son jovenes auu la
tra patria.

Vuestro solo nombre hace temblar al 
rano.

Vuestra sola presencia desaniciará la 
ranía.

ti-

Vuestro prestijio y vuestro poder conso
lidarán la paz.

Vendrá la organización y la ley, y los 
pueblos aleccionados por la tiranía, sabrán 

■ conservar inmaculada la herencia santa que 
i les habréis dejado.

SL BESITO
Octubre 10.

Aquel que fué el poderoso ejército de Ro
sas; aquellos soldados encanecidos eu doce 
ó en quince años de campaña; aquellos sol
dados que formaban la base del poder de la 
dictadura arjentina, esclavizados por ella, 
condenados por ella á no ver mas la tierra 
en que nacieron, hoy hacen la guardia de 
honor del Jeneral Urquiza.

No es una figura; acabamos de verlo: á 
una cuadra de la galera del Jeneral liberta
dor, los batallones arjentinos tienen sus ar
mas en pabellón, y sus soldados son hoy los 
que custodian la persona del hombro que lia 
sabido arrancarlos de la tiranía, del triste 
destino á que estaban condenados eu su vi • 
da, para darles gloria, patria, y descanso al 
fin, después de tan largas fatigas por las 
cuales no han merecido un solo ascenso,un 
solo.premio de ese hombre tan ingrato para 
sus servidores como fatal para la patria.

Es neceserio ver esos soldados, para for
marse una idea completa de lo que han su
frido física y moralmente en esa larguísima 

mayor parte.
El<jue tiene menos tiempo de campaña 

cuenta doce años. Y en todos ellos había la 
triste convicción, de que jamás volverían á 
su pais, sentenciados por el tirano á guer
rear, ayer en las provincias arjentinas, hoy 
en la República Oriental, mañana en el 
Brasil, en el Paraguay, en Bolivia, en toda 
la América.

En esos doce á catorce años, no ha ha
bido un solo ascenso en ese ejército. Los 
soldados recibían de tarde en .larde.un pg. 



216 Tdazo de bayela para cubrirse, y los oficiales 
tenían por sueldo lo que producían los cue
ros de los animales que se consumían para 
la manutención.

El recuerdo de la patria y de la familia 
no servía sinó para entristecer su espíritu; 
y cuando con algunos de esos oficiales y 
soldados benios hablado hoy de la patria y 
de nuestras familias, hemos visto en mas de 
un semblante endurecido por catorce años 
de combate, correr las lágrimas del senti
miento y del entusiasmo al imajinarse que 
dentro de poco volverán á ver esa tierra de 
sus primeras afecciones y de sus vínculos 
mascaros, que les estaba prohibida por el 
mismo hombre á quien sostenían con su 
sangHe, porque los faltaba otro que viniera á 
llamarlos para sostener á la patria yá ellos 
mismos.

Todos han comprendido que hoy ya no 
se trata de partidos; que no se trata de otra 
cosa que de volver á la patria á destruir la 
tiranía de Rosas para que haya paz, para 
que haya tranquilidad y goces para todos.

En un solo dia ha hecho mas por ellos el 
jeneral Urquiza, que el ingrato Rosas en 
tantos años: de la mano del libertador ha 
recibido ascensos la mayor parle de la ofi
cialidad de los cuerpos que se han puesto á j 
sus órdenes, no para servir á un hombre 
como escijia Rosas, sinó para servir á la 
patria; no para sostener á una provincia, 
como lo hacia Rosas; sino para servir á to
das, para servir á la nación.

Y en un solo día ha conseguido el jeneral 
Urquiza, lo que Rosas no habría logrado en 
todo el curso de su vida: es decir, inspi
rarles el respeto y adhesión necesaria para 
poder fiar su persona á la custodia de ellos- 
Esos soldados que al lado del valiente ejér

cito entre-riano y correntino van á contri
buir boy á la obra santa de la libertad de su 
patria, son ya hermanos de armas de los que

=4 
han venido a arrancarlos á ellos de la eso 
vilud y la miseria que debía pesar soit 
ellos hasta el fin de sus dias; y á mas di 
gloria que les quepa en la obra de la re 
ncraciou de su pais, ellos recibirán en 
patria la realización de todas las prome 
con que engañosamente los había alucina-¡ 
el dictador, y que el Jeneral Urquiza satl| 
cumplir relijiosamente, como una justísiU 
retribución á los verdaderos servicios q 
van á prestar á su tierra natal.

Entretanto el gran poder de Rosas, fiaa. 
al valor de sus antiguos veteranos, acaba << 
ser quebrado por su base, pues la mano qp 
habrá de descargar sobre su tiranía el golj 
mortal que la justicia del Cielo y de 1< 
hombres le reservaba,hoy abarca todo cuat 
to es necesario para hacer fácil é incontra: 
table el triunfo.

Ese triunfo ya está sujeto al tiempo qu 
tardo el ejército libertador en ponerse fren 
te á frente de esos últimos esfuerzos del ti
rano,que serán impotentes para contener e 
desborde de la justicia y de la libertad qu 
hoy representa el noble y valiente ejérciL 
que conduce el Jeneral arjentino á dar I 
libertad á su patria.

AKDBES OMttAj
La justicia de Dios se está haciendo sen

tir de tan diversos modos, que en muy ma
la situación se ha do encontrar el espíritu) 
de aquellos que uo los tranquilice mucho sm 
conciencia.

Andrés Cabrera, el asesino de) Señor D. 
Florencio Varela, está ya en un calabozo: 
desde el dia 10 del corriente.

El crimen se convierte en una venda qum 
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cegoese la intelijencia cuando se aproxi- 
। el momento de su castigo. Cabrera que 
hilaba el campo sitiador, no se acordó de 
¡ar, sinó cuando ya podía alcanzarlo la 
¡no de las autoridades de Montevideo. 
Conducido por agua, al desembarcar en 
muelle, luego que se supo quien era el
¡so, fué necesario que la guardia lo ro- 
asepara salvarlo de la esplosion de eno- 
qne estalló en la multitud ; pero las 
Idiciones de los que allí había fueron á 

er como gotas de fuego en el pecho co- 
rde del asesino. Y esa fiera que tuvo ya
para arrebatar á la América una de sus 

¡s privilejiadas intelijencias, y á toda una 
morosa familia, un padre y un amigo, se 
rastraba débil y desmayado entre los sol- 
dos que iban á depositarlo en las manos 
la justicia.

Los dias de ese hombre estaban ya contá
is: trataba de fugar para Buenos Ayres; 
ro allí mismo le esperaba el cadalzo. Eo 
situación actual, Rosas habría encontra- 
i en la cabeza de Cabrera, una venganza 
otros que no son él, y un medio de re- 

ndicarse en aquel crimen.
Este asunto que hoy se hará interesante 

ir sus detalles, requiere la mas completa 
ublicidad-
En el folleto que publicamos en 18/19 so- 

re el asesinato del Señor Varela, se en. 
tentra todo cuanto basta entonces se había 
odido recojer judicialmente sobre el crí- 
ten; declaraciones que hoy deben servir 
ara comenzar la causa criminal; y como 
n recuerdo de los últimos momentos de 
qttel hombre á cuya memoria han vertido 
na lágrima hasta sus mismos enemigos,pu. 
dicamos estas palabras que se rejistran en 
u Auto-Biografía publicado poco tiempo 
iespues de su muerte:
! “ La Señora de Varela, al volver á su í 
■asa vió en la acera de enfrente, un hom ■

bre que le pareció sospechoso—nada mas 
que por presentimiento. Entró á prevenir 
de esto á su marido, pero aun no había 
vuelto; y apenas subió, se acercó ó los 
postigos de) balcón para'observar á aquel 
hombre que la tenía inquieta. La luz de la 
habitación en que estaba, la impidió dístin- 
guie nada en lo esterior.

“ Varela regresó de su visita muy con
tento. Halló en su escritorio ¡algunos ami
gos, y sin necesidad ninguna, tal vez por el 
solo deseo de hacer un servicio, tal vez 
porque así lo queria esa suerte en quien él 
no creía—volvió á salir, diciendo á sus 
amigos que volvería en el acto. Su objeto 
era dar al Señor Mac Lean una contestación 
relativa á un asunto judicial que este le 
había encomendado.—Salió acompañado de 
un amigo.

“ En esos momentos uno de sus herma
nes se ausentó también de la casa por diez 
minutos; bajóla calle hácia el muelle, y re
gresó por el lado opuesto. En su tránsito 
por toda la cuadra, nada vió que le llama
se la atención; solo recuerda que la calle 
estaba muy sola, tal vez porque la jente 
habría afluido á la del 25 de Mayo, por don
de á la sazón pasaba un batallón que mar
chaba á embarcarse. Al entrar en casa, 
salían dos de los operarios de la imprenta, 
y estos cerraron la puerta, quo aquel halló 
abierta al entrar.

Entretanto Varela volvía á su casa por 
la calle del 25 de Mayo; cerca de la Sala de 
Residentes, habló un momento con un jefe 
de marina estranjero; en la cuadra siguien
te se detuvo otro instante con el Señor Mi
nistro de Hacienda.—En seguida continuó 
solo.

“ Tres minutos, á lo mas, haría que el 
hermano, de que se ha hecho mención, ha
bía entrado al escritorio que dá á la calle,
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cuando las cuatro personas que estaban en 
él, oyeron tres golpes á la puerta.

“ E inmediatamente que el último golpe 
había sonado, llegó á sus oidos un corto 
ruido de pasos precipitados y dos oyes las
timeros de agonía, en los que uno de los 
presentes, reconoció en el acto la voz del 
infortunado Vareta.—corrieron á abrir; 
nadie estaba en la puerta; pero algo se veía 
en una de la acera de enfrente: allí volaron 
y encontraron...........el cadáver de Varela, 
bañado en su propia sangre 1” 

mir en el ánimo de la Suprema Escelenc j
agobiada por tantas y tan continuas tare 
y disgustos, en los que figura en primera « 

' cala la pérdida (•: la estimable Señora qi 
en paz descanse.

“ Así mismo el abajo firmado cree de t 
deber no perder tiempo en comunicar k 
Exmo. Sr. Supremo, por el órgano de 1 
E., que lo peor del caso es que el grano 
ejército de S. E. está lo mejor dispuest 
posible para venir á Buenos Ayres á colgi 
en la Plaza de la Victoria la Suprema persc 
na do S. E.; porque en la Opinión del abaj 
firmado boy se está practicando muy desgra' 
ciadamente aquello de que un loco hac 
ciento.

BUENOS AYRES.

Documentos Oficiales.

(En un suplemento á la Gaceta Mercan- 
til del 11, llegado ayer á las cuatro de la 
tarde, encontramos la siguiente comunica
ción.)

“ A S. E. el Señor Ministro de Relaciones 
Esleriores del Gobierno Supremo de 
la Confederación Arjentina,Camarista, 
Doctor D. Felipe Arana.

“ El abajo firmado, encargado de estu
diar la paite esterior de los negocios este- 
riores en el esterior de la República, tiene 
el honor de comunicar á S. E. el Señor Mi
nistro á quien se dirije, para que se sirva 
elevarlo al conocimiento del Exmo. Sr. Jefe 
Supremo de la nación, que el dia 8 del cor
riente el loco traidor salvaje unitario Urqui 
za, ha hecho la locura de agarrarse todo el 
ejército de S. E. el Señor Jefe Supremo,que 
operaba en el territorio Oriental, sin echar 
de ver con su cabeza trastornada, todo el 
disgusto que semejante locura iba á impru

“ Y como el infrascripto cree que la lol 
cura del salvaje urritaiio Urquiza pueda ser 

i una especie de epidemia que vaya esten- 
I diéndose progresiva y rápidamente sobre 
todos cuantos rodeen á S. E., el abajo fir- *

, mado cree de su deber igualmente el hacer 
observar á V. E. las consideraciones que pa- lí

I sa á esponer.
j “ El abajo firmado opina que es de nece-i 
i sidad ponerse en el caso, que la locura del 
salvaje unitario Urquiza, comunicada latí 
súbitamente á veinte mil cabezas, sea en

; efecto un nuevo jétiero de epidemia que se 
I desenvuelve bajo estos climas; y que S. E. | 
debería ordenar á la Juntado Hijiene Púa 
blica, hiciera un prolijo exámen eo los sol
dados y ciudadanos de toda la provincia d ' 
Buenos Ayres para ver si se sentía en ellos i 
propensiones al mal. Pero que, como me- - 
dida previa y de seguridad á la importante I 
salud moral de S. E. el Jefe Supremo, S.E. I 
mismo debía partir en el primer paquete de i 
la Real Compañía, á esperaren Londres el I 
fallo de la Junta Hijiénica, por cuanto si es t 
en efecto epidémica la locura actual, S. E. J 
corre también grandísimos riesgos de enlo-11 
quecerse, abrumado como está por el, peso i

i
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“Sin embargo de lo espuesto, el abajo fir
mado tiene el honor de aplaudir con la mas 
fina benevolencia las medidas de salvación 
que el supremo espíritu del Jefe Supremo 
ha concebido ya en estos apuradísimos mo
mentos; como son el gran baile, los teatros 
y los judas; cosas todas que pueden contri
buir á la salvación de S. E., distrayendo 
los ánimos de la impresión que ba causado 
en ellos la locura de tanta jente.

“Al cerrar esta nota el infrascrito ruega á 
■ S. E. el Sr. Ministro D. Felipe Arana quiera 
i transmitir al Jefe Supremo de la nación, los 
votos que eleva al Todo-Poderoso por que 
su juicio se salve de esta enfermedad de lo
cura universal, desconocida hasta ahora en 

¡ los anales de la humanidad, y que no se re- 
jistra por consiguiente en ningún capitulo 

i de las ciencias sicológicas.
“El abajo firmado tiene aun que decir á 

S. E. el Señor Ministro á quien se dirijo, que 
i teniendo que continuar sus estudios sobre 

negocios esteriores que le ha encomendado 
el gobierno de la nación, se hace necesario 
que V. E. haga llegar á manos del infras
crito con una puntual regularidad los nú
meros del Defensor, de la Presse y del Ame
ricano que deben contener en adelante asun
tos del mayor inteues. Y al mismo tiempo 
el infrascrito ruega encarecidamente á S. E. 
quiera hacerle saber algo sobre la conven
ción pendiente entre la Francia y el Go
bierno Arjentino, por ser boy este asunto el 
mas importante de la actualidad, por cuan
to la ratificación de aquel solemne pacto 
daría hoy la solucioo de las cuestiones pen- 
dieutes. a

“El abajo firmado aprovecha esta oportu
nidad para repetir al Señor Ministro las se
guridades de su mas alto aprecio.

"Francisco Anrumarriela.
“Buenos Ayres 4.0 de Octubre de 4851.*

de los importantes asuntos que gravitan so- 
tbre él, y por el agudo dolor con que punza 
«sus entrañas el encarnado recuerdo de su 
amadísima Doña Encarnación.
I “ Igualmente el abajo firmado observa á 
'V. E., que en el cáso de que S. E. se resis
ta á la idea de pasar cuanto antes á Europa 
jpara librarse de la mortal epidemia, sería 
iconveniente establecer un cordon sanitario 
al Sur, Norte, Este y Oeste de Buenos Ay- 

¡res; porque por todas partes puede entrarse 
¡el loco y la locura; siendo de temerse que 
si hace las cosas que hace,estando loco,mu
chas y peores habrá de hacer con S. E., si 

' si por desgracia le vuelve el juicio cuando 
esté en la provincia.

Del mismo modo el infrascrito se apresu
ra á observar á S. E. el Señor Ministro,que 
en el caso de que aquellos dos medios de 
salvación fuesen rechazados por los consejos 

,del Supremo Jefe de este tan vasto Conti
nente, todavía le queda á S. E. otro recur- 

-so eficaz de salvación, y que ese recurso se 
i encuentra en la poderosa amistad de Mr. 
^Southern, el cual no tendrá que hacer mas 
que pasarle una nota al loco Urquiza, di- 
ciándole que páre sus marchas donde la re
ciba, cosa que hará parar al ejército donde 
quiera que esté.

"El abajo firmado que barbecho en toda 
su vida estudios prolijos sobre las mas com
plicadas cosas, como por ejemplo, los que 
hizo sobre cierta intervención establecida en 
el mundo, porque fuera de él no ba hecho 
estudios de ningún jénero todavía, siente 
una íntima convicción de que cualquiera de 
los medios indicados antes surtirán el efecto 
deseado para la conservación de la preciosa 
salud de S. E., en quien sería una verdade
ra calamidad publica, como dijo mi colega 
Southern, si perdiera la razón en esta epi
demia de locura que está arrebatando el 
juicio á ejércitos enteros.
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